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			Quizás ha llegado el momento de aceptar 
que entre algunos seres y yo se establecen 
unas relaciones más peculiares, más 
inevitables, más inquietantes de lo que 
yo podría suponer.
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			Personajes que aparecen en esta novela






			Los policías






			Comisario McGrau, director de la Brigada Nocturna






			Pierre Le Noir, el agente más joven de la Brigada, nieto de la vidente Madame Palacios






			Sophie La Fleur, encargada de los archivos






			Doctor Julius F. Rotondi, médico forense. Especialista en autopsias de seres fantásticos






			Jules Renard, sagaz y ambicioso detective de la Brigada de Homicidios






			El Ladrillo, agente famoso por su brutalidad






			Los magos






			Mariska de Hungría, joven y misteriosa maga, amiga de Pierre Le Noir, desaparecida en París; dio una ayuda decisiva a Pierre en momentos muy complejos






			Markus y Louise Bajai, magos de origen húngaro, maestros de la Orden de La Gran Magia en París






			Los surrealistas






			Aragon, poeta, novelista y héroe de guerra, comprometido con la rica heredera Nancy Cunard






			Breton, autor de la prosa más flamígera que se haya escrito desde el arte en los años veinte, casado con Simone Rachel Kahn; editor de la revista La Revolución Surrealista; fundador y líder del grupo






			Buñuel, cineasta español, amigo cercano de Dalí






			Crevel, poeta y ensayista; al igual que a Robert Desnos, Breton suele hipnotizarlo durante las sesiones del grupo, a fin de abrir la puerta a lo maravilloso e inesperado






			Dalí, extravagante pintor catalán, “el Vermeer del surrealismo” y autor del método paranoico-crítico de investigación






			Marcel Duhamel, editor y creador de la primera colección de literatura policial en Francia






			Paul Éluard, uno de los mejores poetas del grupo; sobreviviente de la Primera Guerra Mundial y casado en primeras nupcias con la escritora rusa Elena Ivánovna, también conocida como Gala






			Max Ernst, pintor alemán, casado con Marie-Berthe Aurenche; durante la Primera Guerra Mundial combatió en el frente, a muy pocos metros de donde combatía Éluard






			Edward James, poeta y millonario inglés, futuro mecenas de Dalí y Magritte, patrocinador de fastuosos ballets artísticos y, años después, de la revista Minotaure






			André Masson, extraordinario pintor surrealista, héroe de la Primera Guerra Mundial, en la cual fue herido gravemente






			René Magritte, pintor belga, autor de algunas de las obras más fascinantes del grupo






			Pierre Naville, médico y escritor; mecenas del grupo






			Benjamin Péret, poeta y ensayista, uno de los amigos más fieles de Breton






			Drieu La Rochelle, narrador y poeta francés, ligado al surrealismo en su juventud






			Yves Tanguy, pintor de exquisitos paisajes submarinos






			Las millonarias






			Nancy Cunard, rica heredera y editora británica, pareja de Louis Aragon






			Luisa Casati, marquesa de Roma, aventurera, una de las modelos más famosas de Man Ray






			Victoria Ocampo: editora y escritora de origen argentino, dueña de una fabulosa fortuna






			Las artistas






			Dora Maar, una de las más talentosas fotógrafas que hayan colaborado con el grupo surrealista






			Meret Oppenheim, increíble artista plástica de origen suizo que mezclaba materiales orgánicos e inorgánicos en sus desconcertantes esculturas






			Lise Deharme, talentosa narradora






			Tilly Losch, genial bailarina y actriz, especialista en crear bailes deslumbrantes con sus manos; casada con Edward James a finales de los veinte






			Elena Ivánovna, escritora de origen ruso, casada con Paul Éluard a mediados de los veinte






			Marie-Berthe Aurenche, pintora francesa, casada con Max Ernst






			Georgette Magritte, esposa, consejera y principal modelo de René Magritte






			Los normandos






			El gerente del Manoir






			Suzanne, estudiante de arquitectura; camarera en el Manoir






			Charles Chevalier, jefe de policía en Varengeville-sur-Mer






			El taxista de los fantasmas
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Luciérnagas en la noche




























			Antes podía reconocer a un policía en una multitud. Ahora los presiento.






			Supe que venían por mí desde que bajaron del auto. Cuatro tipos fornidos, todos fumando con avidez. Las luciérnagas de sus pitillos se encendían aquí y allá, de ida y vuelta, a toda prisa, como si estuvieran jugando un partido de tenis en la oscuridad. En la Brigada Nocturna fumábamos así antes de usar las manos. A veces Le Rouge y yo partíamos un cigarrillo en dos, cada quien fumaba su parte, pisábamos la colilla y nos íbamos a trabajar. Pero Le Rouge murió esta semana y ahora es un fantasma que se aparece en los bares de París. Ignoro si seguirá fumando en el más allá. En cambio aquí, fumar es la única costumbre que no pueden abandonar mis colegas: los vi tirar las colillas y cruzar la calle. Dos se quedaron en las puertas, las manos en los bolsillos; el más alto se sentó a mi izquierda. No parecía de la policía científica: tenía las orejas hinchadas, con forma de coliflores y un vendaje sobre la ceja izquierda, como si hubiera librado su último combate hacía unos minutos. Bastaba ver el tamaño de sus manos para comprender quién fue el ganador. Aún lo estaba examinando cuando un joven de bigotes muy bien recortados se apoyó en la barra junto a mí.






			—El famoso Pierre Le Noir…






			Yo estaba sentado en el bar, buscando a Mariska. Llevaba casi dos días sin dormir: desde que ella desapareció, o la secuestraron, anduve de bar en bar y de teatro en teatro, en pos de alguna pista para encontrarla. Hablé con actores, ilusionistas, adivinas, gitanas, videntes: todo aquel que vivía de la magia en París. Deseaba de todo corazón que la gente con que ella trataba le hubiera perdonado la vida. Pero recordaba en qué condiciones quedó su estudio, luego de que algunos canallas fueran a verla, y tenía mis dudas. Destrozaron cada mueble, cada objeto. Y en su gremio nadie quería hablar de eso.






			Luego de casi dos días sin saber de ella, me hallaba irritable y explosivo. Según cierta gitana que interrogué, la noche en que se fue Mariska alguien debió robarse mi alma, lo cual explicaba mi angustia. En su opinión, yo debía recuperarla pronto si quería seguir vivo, pero no estaba de humor para pensar en otra cosa que no fuera mi amada, o quizás era cierto que había perdido mi alma y por ello atraía a otros seres que habían perdido la suya también.






			No es tan fácil irse de la policía. Y cuando por fin lo haces y te vuelves un ciudadano normal, sin permiso para portar armas, todo tipo de indeseables trata de aprovecharse de ti.






			—Vaya que es complicado encontrarlo. ¿Sabe cuántos colegas lo están buscando?






			El bigotón se abrió la gabardina de modo que yo pudiera ver la placa prendida a su cinturón. Era un tipo robusto, unos años más viejo que yo.






			—El jefe McGrau quiere verlo.






			—Ya no es mi jefe.






			—Es una emergencia.






			—Para los policías será una emergencia: para mí no lo es.






			Giró en dirección de la calle, donde caían las primeras gotas de lluvia, y se peinó las puntas del bigote:






			—Mire, todo esto es muy desagradable, lo siento, pero prometí que no volvería sin usted. Hay un cadáver frente al Sena, a unos pasos de aquí, y el jefe quiere que usted lo examine.






			—No tengo por qué. Ya hay muchos muertos en mi vida.






			Mucho menos paciente que el de los bigotes, el gorila se puso de pie. Le vi la intención de poner sus pezuñas sobre mí, pero el bigotón le advirtió con un gesto de la cabeza: No, no lo hagas, ni se te ocurra, no sabes de lo que este muchacho es capaz. Azuzados por el mesero, dos clientes que bebían en la mesa más próxima se pusieron de pie y se mudaron a otro rincón. El bigotón suspiró y movió el cuello muy despacio, hasta que sus articulaciones crujieron. Entonces usó la peor de sus armas contra mí:






			—Se trata de una mujer que usted conoció. Una maga.


			Y vaya que me puse de pie y subimos a su auto.
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Un crimen doble




























			Llovía sobre el Muelle de la Curtiduría. Una lluvia fina y persistente, que terminaba por empapar. Cuando llegamos a la escena del crimen había un policía en cada esquina, desviando a los pocos vehículos que circulaban a esa hora. Nos estacionamos frente a la Calle del Sacrificio.






			El bigotón me indicó que bajara del auto y, antes de que pudiera moverme, el gorila me empujó con una de sus manazas.






			—¡Vamos! ¡Lo están esperando!






			Me escoltaron hasta las escaleras del puente. Visto desde arriba, el mantel que usaron para cubrir el bulto relucía bajo la luz del farol. ¿Qué sería de los muertos del Sena sin los manteles de los restaurantes parisinos?






			Junto a los peritos de homicidios había unos cuantos agentes de la Brigada Nocturna, colegas que yo no quería saludar. Pero el bigotón silbó un par de veces y la figura enorme del comisario McGrau asomó de entre las sombras.






			—¡Le Noir! ¡Ven acá!






			Esquivé al policía de guardia y bajé por la rampa hacia el muelle. A los pocos pasos tropecé con el forense de nuestra brigada, el doctor Rotondi:






			—Lo siento, muchacho. Lamento que te hayan llamado para una labor tan ingrata.






			Sentí que el corazón se me escapaba por la garganta.






			Caminé hacia la víctima. Le Vert y Le Blanc trataron de detenerme:






			—Espera, viejo, espera. El jefe quiere hablar contigo primero.






			—¡Detente, Le Noir! ¡Escucha!






			—Háganse a un lado, por favor.






			Semioculto en las sombras, el comisario miró a mis colegas y asintió. Ellos se hicieron a un lado y el doctor alzó la tela rojiza y brillante. Aún me gritaron:






			—Viejo, tú te lo buscas.






			—¡Como si no fuéramos colegas!






			Lo primero que vi fue que no era un cuerpo, sino dos; él era un anciano de cabello blanco, con un traje muy distinguido, su cuerpo lucía retorcido, como si intentara alcanzar algo que tuviera en la espalda: apenas le dediqué un parpadeo. En cambio, ella ostentaba una capa azul, que relucía con la lluvia y contrastaba con su vestido de terciopelo oscuro, más negro que la misma noche. Estuve a punto de saltar cuando el doctor Rotondi movió la parte restante del mantel. Vi la sedosa melena larga, las bellas cejas espesas, el delicado rostro alargado, la piel muy blanca y los labios pintados con el color del vino. En el cuello colgaba la joya de color rojo, coronada por la figura de un dragón negro. Pero no era Mariska.






			Las manos me temblaban de rabia cuando el jefe apareció junto a mí.






			—No es ella. ¿Por qué me hizo venir?






			McGrau señaló a los dos muertos:






			—Esos dos eran Markus y Louise Bajai, gente muy apreciada en el gremio: eran los mentores de tu amiga. La hospedaron cuando llegó a Francia, le enseñaron secretos importantes de su oficio, la ayudaron a instalarse y, según parece, también la buscaban con desesperación en las últimas horas.






			Entonces se interrumpió y arrojó el puro a las sombras.






			—¡Zim! ¡Largo de aquí!


			Un joven asomó tras la barda, bastante pálido:






			—Mil disculpas, comisario. Pasaba por el barrio y vi las patrullas…






			—¡Hace quince minutos que te veo merodeando!






			—¿Quiénes son los muertos? ¿Me dará una entrevista?






			—¡Largo!






			El joven reportero sonrió, apenado, y se fue. En el fondo era buena persona ese Georges Zim o Zimmenon; si no acechara a la policía todo el tiempo, incluso sería simpático. No debe ser fácil escribir la nota de hechos violentos de París.






			El comisario McGrau esperó a que se alejara el periodista y me indicó que nos instaláramos a la sombra de un árbol, a fin de guarecernos del agua. Una vez allí abrió una cajita de madera como las que usamos para guardar pruebas y sacó una hoja de papel.






			—Markus llevaba esto consigo.






			Me incliné sobre el documento, donde alguien había apuntado a mano y con tinta verde:










			Tendremos una reunión extraordinaria, 
este sábado a las 19h, en el castillo.






			Se convoca a: 
Aragon   Breton   Buñuel   Crevel 
Dalí   Drieu   Duhamel      Éluard 
Ernst   James   Masson      Magritte 
Naville   Péret   Tanguy      quizás Tzara






Para acabar con el problema de una vez por todas.










			—Tengo razones para sospechar que quien mató a los magos tiene a tu amiga. No hay tiempo que perder.






			—Comisario… Hace tres días le entregué mi renuncia.


			—¡La rompí de inmediato, Le Noir! Mira, la única manera de que encuentres a tu amiga es que regreses al trabajo.






			La lluvia ganó fuerza en ese rincón de París. La oí arreciar hasta que el jefe gruñó:






			—Vamos, Le Noir, cada minuto cuenta.


			Miré el papel con su lista de sospechosos y pensé que, en efecto, habría mucho movimiento en las próximas horas.
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Una misión desesperada




























			—No sé cómo te las ingenias para llegar tarde a todo, Le Noir. Teníamos ocho días tras tus pasos. ¡Te dejé mensajes hasta debajo de las piedras!






			Así rugía el comisario McGrau cuando estaba impaciente. Con el tiempo uno podía distinguir todas las variantes de su mal humor.






			Lo conocí en el entierro de mi abuela, Madame Palacios. De pronto, como salido de la nada, un personaje corpulento fue a darles las condolencias a los amigos de mi abuela, principalmente magos y adivinos, y de repente estaba junto a mí:






			—¿Señor Pierre Le Noir? Soy el comisario McGrau, de la policía. Necesito hablar con usted.






			Nunca imaginé que esa charla cambiaría mi destino.






			—Me dicen que usted atendió a su abuela en el momento del deceso. ¿Percibió algo fuera de lo común? ¿Alguna agresión o presencia inusitada?






			—No, señor.






			A mi abuela la visitaba todo tipo de personajes extraños: condes, baronesas, millonarios, deportistas, cantantes; gente crédula que deseaba conocer su destino o personas que vivieron una gran tragedia y deseaban comunicarse con un muerto en particular. Pero nada violento ocurrió antes de su muerte. Una semana antes ella misma predijo su deceso por causas naturales. Se despidió de mí, se recostó, cerró los ojos y murió mientras dormía. Esto le expliqué al comisario y él asintió.






			—Lo siento mucho.






			De inmediato encendió un puro y lanzó el humo hacia el techo sin dejar de estudiarme.






			—¿Qué edad tiene usted?






			—La semana que viene cumpliré dieciocho.






			—Me dicen que la cuenta bancaria de su abuela está congelada por el lapso que marca la ley; que el casero le pidió el departamento a partir de hoy. ¿Tiene cómo vivir?






			—Podría vivir un tiempo de mis ahorros… si encuentro trabajo en dos horas.






			El comisario McGrau meneó la cabeza:






			—No está bien que un nieto de Beatriz Palacios no tenga dónde dormir. Como vidente, su abuela prestó servicios inestimables a la Brigada Nocturna. Y fue gran amiga mía. ¿Por qué no se muda a un hotel mientras encuentra algo mejor? Los gastos corren por cuenta de la Brigada.






			El comisario no aceptó mis excusas:






			—No se hable más. Venga, vamos por sus cosas.






			Y fue así como pasé a casa de mi abuela a recoger lo indispensable. El comisario habló con el casero y este me permitió recoger mi ropa y algunos recuerdos; prometió clausurar la puerta hasta que yo volviera o regresaran mis padres, y nos fuimos de allí. Por poco olvido el amuleto que mi abuela me obsequió. Los últimos días de su vida insistió en que lo portara siempre:


			—Póntelo en el cuello, debajo de la ropa; o en el saco, cerca del corazón; debes portarlo día y noche, aunque no creas en él. Cosas muy extrañas van a ocurrir en París, Pierre, y esto podría protegerte.






			A esas alturas yo no le hacía mucho caso a mi abuela, seguro de que entre la verdad y el delirio por fin había elegido el segundo. Pero una promesa en un lecho de muerte debe cumplirse.






			Así que me di media vuelta, entré de nuevo al departamento y abrí su mesa de noche: la joya estaba ahí, en una caja de madera, envuelta por dos capas de seda.


			Hasta ese momento, nunca la había observado con atención. Era una piedra del color del rubí, sujeta por un marco y una cadena dorada. A la luz de la tarde refulgía como si tuviera dentro una bola de fuego. No pude controlar el impulso de elevarla al nivel de mis ojos y ver la habitación a través de ella.






			Sentí que todos los ruidos de la calle se esfumaban. Que una luz azafranada bañaba la recámara. Y a medida que observaba las cosas, cada elemento de la habitación parecía un objeto extraordinario, digno de ser examinado, como si tuviera una historia por contar. Si miraba el abrecartas antiguo, me parecía distinguir a un hombre vestido a la moda del siglo XVIII que lo usaba para abrir su correspondencia; si veía el retrato de juventud de mi abuela, junto a él aparecía un pintor de largos bigotes que hablaba con mi parienta mientras trazaba su figura en unas cuantas líneas entusiastas sobre un lienzo; incluso las esculturas antiguas que estaban a ambos lados de su cama, y de las cuales me dijo que eran un recuerdo de su viaje por Egipto, parecían atraer hacia ellas toda la arena y el sol del Sahara. Me hubiera quedado allí para explorarlo todo, pero la luz se desvaneció porque el comisario tomó la joya de entre mis dedos:






			—No puedo creerlo… ¿Me permite?






			A McGrau se le cayó la quijada:






			—¡“El Fuego del Nilo”! Nunca sospeché que su abuela lo tenía…






			—¿Se refiere a la joya?






			—Es… un amuleto famoso que muchos buscamos en vano desde hace décadas. Vaya, nunca se me hubiera ocurrido que ella… Sería conveniente que lo entregue a la policía.






			—¿Es una pieza robada?






			—No.






			—Entonces la conservaré yo mismo, señor: fue la última voluntad de mi abuela.






			El comisario sonrió:






			—Como usted prefiera. Si las leyendas son ciertas, esta piedra puede traerle mucha alegría y mucho dolor a su propietario; salvarle la vida o ponerla en peligro… Si insiste en quedarse con ella, le recomiendo que la guarde en un lugar seguro y no la muestre a cualquiera. Vamos —señaló la salida—, lo llevaré a su nuevo domicilio.






			Una patrulla que esperaba en la calle nos condujo al Hôtel des Grands Hommes, justo frente al Panthéon: un sitio que había visto mejores días antes de la guerra. El gerente ya nos aguardaba. Luego de estrechar la mano del comisario, me entregó las llaves de la famosa habitación 701: una buhardilla en la esquina sur del último piso, con escritorio, armario y un lavabo, coronada por dos ventanas rectangulares que dejaban ver buena parte del barrio. Aunque no podía dar cinco pasos sin topar con las paredes, me pareció uno de los lugares más estupendos del mundo. Dejé allí mis cosas y bajé a hablar con el comandante, que ya me esperaba en el restaurante del hotel.






			—Ponga atención, muchacho: voy a hacerle una propuesta.






			Pidió para ambos filete a la bourguignon, ensalada italiana con tomates secos y una botella de vino. De postre nos llevaron ocho quesos exquisitos: dos comtés afrutados, duros ante el cuchillo y exquisitos al paladar; dos bleus diminutos, tan olorosos y explosivos como deben ser; una rebanada de roquefort que se derretía como mantequilla; dos increíbles pedazos de brie y camembert, y la estrella del show: un queso pequeñito y redondo como una moneda.






			—¿Ha probado el rocamadour? —Sonrió el comisario, a la vez que me invitaba a servirme.






			—No sabía que existía.






			—No cualquiera lo conoce.






			El primer bocado me deslumbró por completo. Era un sabor tan alegre e intenso que se diría que el queso estaba vivo y listo a embelesar a quien tuviera la fortuna de probarlo. En el arte de gozar la comida, franceses e italianos llevan la delantera.






			—Dígame una cosa —el jefe me miraba con atención—: entiendo que usted organizaba la biblioteca y la correspondencia de su abuela. ¿Es verdad?






			—Las carpetas con las cuentas de sus clientes, sobre todo. Y su librero. Vivo… o vivía con ella desde hace seis meses. Yo me había peleado con mis papás y acepté su invitación.






			—¿Qué hacen sus padres?






			—Son profesores de idiomas. Se mudaron a Italia. Yo preferí quedarme en París.






			—¿Y la escuela?






			—Terminé el liceo hace poco y necesitaba un tiempo para tomar decisiones.






			—¿Por qué no viene a trabajar con nosotros? Necesito que alguien se encargue de nuestros archivos.






			—¿Los archivos de la policía de París?






			—De toda la policía no. De la Brigada Nocturna.






			Me explicó, mientras señalaba los quesos, que había cuatro departamentos principales: las brigadas de Estupefacientes, Robos, Secuestros y Homicidios, cada una con su respectivo comisario. Entonces empujó con el cuchillo el más pequeño de todos los quesos y lo colocó en el centro del plato:






			—Nosotros somos como el rocamadour. Estamos por encima de todas las brigadas anteriores, pero muy pocos nos conocen. Si fallan nuestros colegas, ahí estamos nosotros, la quinta brigada, o la Nocturna, como la llaman mis agentes. Por encima de nosotros sólo se encuentran el director de la policía judicial y, más arriba, el señor procurador.






			—Parece una gran responsabilidad…






			El comisario meneó la cabeza:






			—Nos ocupamos de los casos que no pueden resolverse a través de una explicación racional. Cada vez que ocurre un delito que desafía a la ciencia criminológica, el procurador recurre a nosotros. Tenemos especialistas en venenos antiguos, un forense que podría hacer la disección de un minotauro, un fotógrafo que retrata lo que es imperceptible a primera vista, un cartógrafo que conoce todos los nombres que han tenido las calles de París y otras ciudades de Europa, por no mencionar a los historiadores de lo oculto, las asesoras en magia, en leyendas antiguas… La mayor parte de nuestra biblioteca está en lenguas europeas vivas, pero una sección del fondo se encuentra en griego antiguo y latín, y tenemos papiros en lenguas asiáticas. Si quiere conocer un tratado sobre la magia que fue relevante en el siglo XII o un estudio sobre venenos raros y sus antídotos, le aseguro que nosotros lo tenemos.






			—No sabía que existía algo así…






			—Pocos lo saben. El gobierno solicita nuestro apoyo con frecuencia, y de un tiempo a la fecha no nos damos abasto para atender todas las peticiones, por lo que buscamos un ayudante.






			Yo había organizado alfabéticamente los libros y los archivos de mi abuela, y aprendí a cuidarlos del polvo y la humedad, así como a dar cuidados especiales a unos cuantos manuscritos muy antiguos que, antes de morir, le obsequió a la Sorbonne, de manera que la perspectiva no me intimidaba. En cambio, sentí una gran curiosidad por conocer esa biblioteca. Quizás fue la copa de vino —la cabeza me daba vueltas a esas alturas de la cena— el caso es que acepté.






			—Muy bien —el comisario sonrió y tomó un apunte en una pequeña libreta—. Vaya a buscarme mañana a las ocho en punto. Identifíquese como “Pierre Le Noir”.  Ése será su nombre en clave y el único que usará dentro de la oficina. ¿Entendido?






			—¿Es indispensable usar un nombre falso?






			—Solo si quiere llegar a viejo. Lo espero en el Muelle de los Orfebres, en el número treinta y seis.






			Tomó su sombrero y se puso de pie. Antes de irse, me miró:






			—Pregunte por la escalera azul. Y no sea impuntual. En esta brigada, cada minuto importa.






			Y así fue como entré a la Casa Grande, como le llaman a la policía de París. Archivista auxiliar de la Brigada Nocturna primero y detective después. Pero eso ya lo conté antes, en unas memorias que, creo, aún circulan por ahí.*






			La madrugada que aparecieron los cuerpos de los Bajai, yo sufría un enorme dolor de cabeza: durante dos días no había pegado el ojo, consciente de que en casos de secuestro o desaparición las primeras horas son cruciales si se quiere hallar viva a la víctima. No había parado de interrogar tanto a mis informantes habituales como a los viejos conocidos de mi abuela, pero nadie había visto a Mariska o no quería hablar del asunto. Los soplones se habían vuelto muy silenciosos desde que París fue invadido por Los Jabalíes: un grupo de asesinos muy bien entrenados, tan seguros de sí mismos que atacaron las oficinas de la policía. Pero quizás lo más aterrador de ellos es que practicaban una variante muy peculiar del canibalismo. Cuando detuvimos a su jefe, los sobrevivientes se dispersaron por la ciudad. Pero creo que ya es tiempo de volver al tema principal.






			La noche que mataron a los magos, tan pronto llegamos a su oficina, el jefe me mostró la foto de un hombre de unos setenta años, de cabello tan blanco y ojos tan claros que casi no se veían. Se diría que estaba mirando al más allá, o que el más allá veía a través de él. En su saco, el hombre lucía una copia de la joya en forma de dragón, idéntica a la que portaban los magos hallados en el Sena. Idéntica a la que suele portar Mariska también.






			—Este caballero se llamaba Ferenc Kálman y era el socio de los Bajai. El señor Kálman fue asesinado hace una semana, en circunstancias muy similares a las que rodean la muerte de Markus y Louise Bajai. A Ferenc lo encontramos a la orilla del Sena, también de madrugada, y sus heridas no eran perceptibles a simple vista. Él y los Bajai compartían una tienda de magia en Les Halles. Cuando Ferenc apareció muerto advertimos que su local había sido vandalizado: destrozaron sillones y almohadas, rompieron los escritorios, desgarraron cortinas, arañaron las paredes… en fin: pensé en nuestros amigos, Los Jabalíes.






			Me mostró las fotos del expediente: en las imágenes se apreciaban numerosas hileras de rasguños sobre puertas y paredes, como si el agresor hubiera empleado instrumentos afilados de tamaño descomunal:






			—Quienes atacaron el estudio de Mariska dejaron rastros muy similares. ¿Son los mismos sujetos?






			—Eso es lo que me desconcierta: parecen ser dos tipos de atacantes. Como tú aprendiste en carne propia, cuando Los Jabalíes quieren liquidar a alguien no lo rasguñan: destrozan el cuerpo de sus enemigos. Disfrutan esparcir la sangre de sus presas. En el caso de los magos, sus heridas son demasiado sutiles para ellos: apenas un piquete en la nuca. No, no fueron Los Jabalíes; quien haya atacado a Kálman y a los Bajai es un asesino frío y calculador. Y ya tenemos un sospechoso.






			El jefe miró por la ventana:






			—La llaman “La Mujer Desnuda”… Sabemos poco sobre ella, pero lo poco que sabemos la señala como culpable de una decena de asesinatos violentos. Su manera de acechar y actuar hace de ella una criatura mucho más peligrosa y compleja.






			—¿Más peligrosa que Los Jabalíes?






			—Hace un par de semanas uno de nuestros informantes confirmó que La Mujer Desnuda se apareció en las reuniones de ese grupo de artistas que tú has frecuentado, los surrealistas. Es muy probable que se manifieste de nuevo en los próximos días, cuando los artistas se reúnan, y hemos pensado que podrías hacerte cargo de esto. Si quieres ayudar a Mariska, es muy probable que halles una pista en esa reunión.






			—¿Iré yo solo?






			—Estamos desbordados, Le Noir: no nos damos abasto para encontrar a todos Los Jabalíes. Los agentes con experiencia en combate deben quedarse en París, en caso de que ocurra otra escaramuza. ¿Sabes cuántos civiles desaparecen en promedio al día desde que llegaron Los Jabalíes? Mientras tanto, el tiempo corre, Le Noir, y si no actuamos ahora, es probable que jamás veamos de nuevo a tu amiga. Tienes que vigilar a ese grupo.






			—¿Por qué está tan seguro?






			—La noche en que asaltaron su casa nuestro informante de confianza la vio salir apresuradamente de las oficinas de los surrealistas, en compañía de la persona que vas a interrogar. Hasta ahí llega la pista. Ahora dime, ¿vas a encargarte de esto sí o no?






			—¿Qué debo hacer?






			Un gran barullo llegó del pasillo. El jefe se puso de pie y abrió la puerta:






			—¿Qué está pasando?






			Se oyó la voz de Le Bleu:






			—Avistaron a otro jabalí, comisario. A dos calles.






			—Vayan por él. Y monten una guardia alrededor de las oficinas. No quiero que se repita la visita de la semana pasada.






			—No, señor.






			McGrau regresó y se apoyó en su escritorio:






			—Necesito que vayas a interrogar a nuestro principal sospechoso. Se oculta en un viejo castillo en reconstrucción, transformado en hotel: el Manoir d’Ango. ¿Anotaste? El Manoir d’Ango. Toma el primer tren a Varengeville-sur-Mer.






			—¿A dónde?






			El jefe señaló vagamente a la parte más alta de un mapa de Francia que se hallaba en el muro:






			—Varengeville-sur-Mer, al norte de Normandía.






			—Nunca había oído hablar de ese lugar.






			—¡Y, sin embargo, es muy relevante! ¡Muchos de mis agentes han muerto ahí!






			—¿Cómo dice?






			—Por hallarse al borde del mar, por el estupendo punto de observación que ofrecen sus puertos, ha sido la entrada ideal para espías e invasores. Vikingos, británicos, holandeses, agentes prusianos… Todos han entrado por allí, y esta brigada ha perdido a más de un agente en esa región a lo largo de los años. En fin: no pierdas el tren, corre a la estación Saint-Lazare e interroga al sospechoso.






			—¿Cómo se llama?






			—André Breton.






			—¿El poeta? Oiga, comisario…






			—Sé que ya lo conoces. Por eso te he asignado la misión: te encontraste con él y sus seguidores, creyeron en tu coartada, así que los vas a infiltrar. Todos estarán ahí.






			—¿Tenemos expedientes de estas personas? Son tipos muy irritables, que no soportan a la policía. Cualquier error podría costarme muy caro.






			—No te fue tan mal la última vez, ¿o sí?






			El jefe se refería al trabajo que desempeñé hace hace dos semanas: la noche que detuvimos al doctor Roman Petrosian fingí ser un poeta y periodista belga a fin de entrar a una reunión privada, en la que estaban Breton y sus colegas. A Breton apenas lo traté brevemente: yo iba encubierto, y mi objetivo era otro, pero tuve ocasión de hablar un poco con él. Conversé con Picasso y Tristan Tzara, hablé con los condes de Noailles, fui al estudio de Man Ray y Kiki, tuve algunas dificultades, pero nunca reporté los detalles, por eso me extrañaba la seguridad de McGrau:






			—¿Cómo sabe eso? ¿Tiene otro informante entre ellos?






			—Me temo, querido amigo, que eso es confidencial.






			Y lanzó dos nubes de humo de su puro mientras su rostro se arrugaba de un modo extraño. Si no lo conociera, diría que era una sonrisa.






			—Bueno, mi coartada funcionará mejor si tengo más información sobre ellos… Un reportero debe estar informado.






			—Fleur te llevará algunos de sus expedientes a la estación de trenes. Espérala en El Café Perdido. Ahora, corre. Pero antes…






			—¿Sí, comisario?






			—¿Llevas un arma?






			—Er… no.






			—¿Y la pistola reglamentaria?






			—La perdí cuando hui de Los Jabalíes. Debió caerse en el mar de Marsella.






			—¿Y el arma que te dio Monte-Cristo? ¡No me digas que perdiste ese sable también!






			—Se lo llevó él mismo al terminar la batalla.






			—Debiste entregarlo a esta oficina. ¡Pertenece al Estado francés!






			El jefe gruñó y sacó una diminuta botella de aceite de un armario de cristal sobre su escritorio.






			—¿Tienes contigo el talismán de tu abuela?






			—Nunca me separo de él.






			—Ponlo aquí.






			Porque no podía negarme, me quité el collar y coloqué la joya en el escritorio frente a él.






			Antes de que pudiera impedirlo, el jefe inclinó la botella de aceite sobre el talismán de mi abuela y dejó caer una gruesa gota de color blancuzco, espesa como cera derretida, que restregó sobre la joya.






			—¿Qué hace?






			—Vas a los acantilados, al cementerio marino, a viejos campos de batalla, a un sitio en el que hay miles de distracciones. Si te detienes a examinar cada hecho sobrenatural que se manifiesta por ahí, correrás un riesgo mortal. Es preferible que no te distraigas con… lo que sea que te permite ver este amuleto… Un poco de aceite de los seguidores de Pablo de Tarso, y voilà, no tienes ese problema. En amuletos y en humanos no hay que confiar demasiado…






			—Oiga, ¿qué está haciendo?






			—Tranquilo, sólo durará una semana. Tiempo suficiente para que resuelvas este caso. Ahora sólo verás a las apariciones que podrían atentar contra tu vida.






			—¿No le parece contradictorio? Me está enviando a buscar a un ser sobrenatural… ¡Y perjudica el talismán que, según mi abuela, me permite verlos!






			—Pierre: este fantasma es de los que no se esconden. Si llegas a toparte con él o ella, si confirmas su existencia, lo verás sin necesidad de amuletos. Entonces el talismán te será de grandísima ayuda, pero debes encontrar al fantasma primero. El aceite reduce unos dones del talismán, pero acentúa otros… y eso es lo que vas a requerir. Créeme, ya he pasado por esto antes. Y toma…






			El jefe abrió su cajón y sacó dos pistolas:






			—Si es lo que estamos pensando, no solo deberás cuidarte de lo invisible, sino de lo visible.






			Me dio a elegir entre una pequeña y discreta 22, que se podía esconder cuando uno cerraba el puño, y una enorme y brillante 38, con un cargador de balas especiales, de las que se usan en esta Brigada. Luego de dudar entre ambas, tomé la 38: con los artistas y el mundito en que se mueven nunca sobran precauciones.
















* N. del E.: Le Noir se refiere a Catorce colmillos y Muerte en el Jardín de la Luna, las primeras dos partes de sus memorias, traducidas y corregidas por Martín Solares.
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